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Debe eliminarse la Policía Nacional, La 
Secreta y todos Los Tribunales de Justicia

Los radios - patrullo son inservibles 
Coiba debe ser un lugar de recreo

*  *

D E B E  D E JA R SE  G A N A R  L A  VID A D E C E N ­
T E M E N T E  A  TA H U R E S, C A N Y  ACEROS  

Y  OTROS COM UN ISTAS

Sin come«tarios reproducimos a 
continuación, copia autentica de la 
solicitud que el comunismo criollo, 
ha enviado a la Asamblea:

Hon. Miembros de la Comisión Le­
gislativa Permanente,

Ciudad.
Muy señores mios, nuestros y de 
los otros:

Los abajos firmantes, bípedos ím- 
plumes, en nombre y representación 
de todos los maleantes que babitan 
este Istmo, acudimos arte üd. con 
el fin de exponer ies ío i guíente* 

a) Conceptuamos que 
deraocrática 

í-í , ■ a-i. ■

ciamos, es decir, que cada quien 
se garra la vida conforme a sus 
facultades.

EN VISTA DE LO QUE PRE- 
CEDE, solicitamos, exijamos, de­
mandamos y pedí mos :

1) Que se eliminen: la Policía 
Nacional, la Secreta, las Cortes de 
Justicia, los tribunales todos, lo*" 
radio-patrullas, la policía de trá<. 
sito y sobre todo «a Cahr.íiería 
pues no riOí g-r c ue. no lai-' ‘
V ̂  íi í ^

EN E l  P A R A I S O SATANAS! CRISPIN: Este arcangelito si que me aplastó ahora
con su famoso decretito___

EL ARCANGEL: Todavía no, Luzbel; todavía falta algo mejor.

« 1  ..t ganarse
• corrformidad coíi
'^^t.íuo^s, nat/iM o .

b) El póbiícti y r.oiorjo que en el 
caso de íastahures , malandrínes, 
carteristas, pistoleros, estafadores, 
chantagistas y similares se vienen 
imponiendo, desde la instauración 
del presente régimen, defiriitiyas 
cortapisas que constituyen seria 
violación del principio que auspí-

j ” loquen ias cerra-
j ias cárceles y és-̂ _
j ía& Aitiimien funcionando —como 
es justp y cuadra a nuestros in­
tereses—  como casas de hospeda­
je gratuito para los ya citados 

( tahúres, malhechores, perdonavi»

giús, vendeaorcí» de drogas herói- 
cas, incenJiarístas. bsî»dcde.ro« - 
afines;

3) que la Colonia Penal de Cei­
ba sea reservada como lugar ex­
clusivo de recreo y esparcimiento 

(Pasa a la Página 5)

C a l u m n i a
E L  C O B A R D E , aquel que no teniendo valor cr  

vico para reconocer errores, oculta sti despecho en el 
abrigo morboso de la mentira.

E L  H IP O C R IT A , aquel que no teniendo valor 
para enfrentarse a sus enemigos, huye de los predios 
del honor para agazaparse en las sombras de la intriga.

E L  A N O N IM O , que siendo además cobarde e 
hipócrita, siente temor de encontrarse cara a cara con 
la verdad, escondiendo mañosamente sus diatribas en 
escritos que no firma por ausencia de valor, por mie“ 
do a su propia tenebrosa conciencia.

E L  P A T A N , aquel que siendo escaso de recur­
sos intelectuales, quiere supHr, sin poderlo, los efectos 
de su pequeñez mental con el argumento soez de su yo
insatisfecho. ;

Adm iro al hombre que dice la verdad sin ambajes, 
porque con él se puede polemizar. Pero desprecio al 
cobarde, al hipócrita, al anónimo, al patto, que ca" 
lumnia, porque con él no se puede polejinizar sin ha­
cer descender nuestra propia iiersonalidad.

SATISFACE
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E D I T O R I A I ^

Cuando Comenzamos..?
Siempre hemos creído, no emulando a quien lo di­

jo , sino por propia convicción, que los países se salva­
rían cuando se acaben los salvadores de países. Aquí 
los vemos surgir y a la v̂ ez esfumarse, con una rapidez 
vertiginosa; nacen un día, para morirse ai otro, arras­
trados por las mareas siempri» crecientes de las pacio­
nes políticas. Aparecen como héroes con fantásticas y 
niveas vestimentas de gala y se pierden en el ostra­
cismo hasta que creen nuevamente que pueden asomar 
sus cabezas para volver a convertirse en salvadores del 
país.

El sistema es claro e inconfundible. La v̂ erba 
juega papel importante en ellos. A  pesar de haber si­
do ajenos durante mucho tiempo, a los problemas de 
la patria, surgen repentinamente cual aguerridos gla­
diadores romanos y con estentóreos vozarrones se en­
frentan no sin cierta valentía; pero con estudiada de­
magogia, a quienes creen que pueden ser blanco de sus 
endebles baterías de combate.

Así los v̂ emos en la tribuna pública, en las colum­
bas de los diarios y en todo sitio que les sirva de púl- 
pito para TJ! oi'aciones mezquinas, predicar con maña 
maquiavélica contra tGilC puede ser motivo de
iiiievos aplausos para ellos. En e¿tcl forma, no constru­
yen sino que destruyen; pero engañan y esto CS úni­
co importante.

Estando en posiciones políticas ventajosas- cqii'
O de j?ri'ntira^"2̂ —-oii^anos, usan su in­

fluencia siempr .x" ios ñ ilb o s  fines atacando los pro­
blemas sin esgrimir soluciones y desprestigiando las so­
luciones sin ahondar los problemas. ^

Esta labor nociva mina poco a poco y  ellos lo sa­
ben. Se entorpece la marcha pfo^gresiva de la nación
para hacer del carro del Estado un vehículo de retro­
ceso patrio. Se crea agitación y  confusión entre el pue­
blo que se vé invadido por verdaderas olas de falsos y
fantásticos rumores; la inestabilidad se asemeja a una
brisa permanente que trae presagios de caos, inestabi-

" lidad ésta que, por supuesto, no existe sino en la im­
presión de caos que ellos mismos tratan de sembrar.

Son estos agitadores profesionales, generalmente
siguiendo consignas de carácter internacional, los sal­
vadores de países! Pobres salvadores de países! Ellos
mismos acaban por encerarse en círculos viciosos desde
los cuales ya no pueden engañar a la opinión pública.

E n  este punto de nuestro análisis, llegamos a la
frase que encabeza estas líneas: cuándo comenzamos?
S í: cuándo comenzamos señor Presidente! O es que
vamos a seguir permitiendo una excesiva tolerancia
para con quienes no les importa la situación de la pa­
tria. L a  agitación provocada por instrucciones que vie­
nen desde-el extranjero; el caos en que tratan de su­
mir a Panamá los agentes internacionales; la obstruc­
ción de la labor administrativa; los obstáculos que se
interponen a las obras que desean emprenderse ; el des­
crédito con que tratan de cubrir la persona del Primer
Mandatario de la República; los rumores con que quie­
ren manchar a los distintos organismos de la Adm inis­
tración Pública; el desórden que quieren imponer por
doquier; la deshonra conque^intentan enlodar a hones­
tos funcionarios del Estado y  una estudiada serie más
de pasos inconducentes pero que persiguen odiosos fi­
nes políticos, son argumentos que no pueden ignorar­
se porque ellos van minando poco a poco a las insti­
tuciones del Estado y desprestigiando al Partido que
se encuentra hoy en el poder.

M ás energía, mayor deisión y  menos contempla­
ciones, es lo que se está pidiendo. Todos conocemos
quiénes son los que realizan aquellas criminales cam­
pañas; pero no podemos ignorar tampoco que campa-

DOS ANECDOTAS 
DE GOETHE

En Kaarlsbad, donde se habían 
encontrado Goethe y Beethoven, se 
veían obligados para escapar a los 
importunos y admiradores dema­
siado numerosos, a elegir para sus 
paseos los lugares menos frecuen­
tados; pero por todas partes don­
de fueran, los paseantes, respe­
tuosos, les interceptaban el paso 
y los saludaban con deferencia.

Irritado Goethe, exclamó en una 
ocasión :

—Estas gentes que me siguen 
a todas partes, son insoportables. 
Es imposible escapar a sus home­
najes. . .

—No se enoje, excelencia, —di­
jo Beethoven— , esos homenajes 
son quizá para mí.

DON LIBORIO 
DICE

Que mucho debe guardarse el 
Gobierno de creer que con solo ha­
ber expedido un decreto anti-co- 
munista, ya se acabó aquí con xos 
rojos...M ás energía con ellos es 
lo que hace falta, que están me­
tidos en todas partes, incluso 
en. . .  el Gobierno.. .

Que de morirse de la risa lo 
que dice el diputado Samudio. . .  
Con candidato propio...  ! Y , . ,de 
dónde ? . . .

El Gobierno ha prohibido la im­
portación de leche y solo podrá 
traerla el Agropecuario. , .  Leche ? 
Se fregó el Radar...

La Junta Municipal de Educa- 
í>ión ha pedíüo que se impida a 
los menores ver películas de tahu 
res, aventureros, canyaceros y 
otras clases de maleantes... Y, 
cómo los dejan leer el libelo co­
munista ? . . .

ÑO CANDAYO DICE:
Desarrollo Industrial

del País

El diario dice que “ rápidamente 
están trabajando en el camino a 
San Blas”. No se podría, acaso, 
hacer un camino más rápido a Coi­
b a ? .. .

Apoyados por los “ mordedores” 
que aún quedan de pasadas admi­
nistraciones, políticos sin escrúpu­
los han búrlalo la ley y perjudi­
cado al comercio realmente pana­
meño— dice el diario del mediodía. 
Es natural! Si todos estaban ven­
didos al oro extranjero.. .En es­
pecial al de M oscú.. .

Han sido autorizados los estu­
dios del alcantarillado de las afue­
ras. . .Apúrese el Gobierno, por fa­
vor! Tiene ese alcantarillado mu­
cho que arrastrar.,,;

En Chile le subieron los suel­
dos a los empleados públicos.,. 
Aquí se hará lo m ism o... Cuan­
do el Gobierno logare recuperar si­
quiera parte de los millones que 
dilapidaron y escamotearon los 
anteriores.. .

“ La Hora” dice que Fanatay es­
tafó a una señora con el cuento 
de las barras de o ro ... Esto del 
oro suena a alĝ o conocido.. .No 
será una nueva investigación del 
diputado Zurita ? . . .

Desarrollo Industrial del País
No puede fallar una industria 

que tiene yacimientos inagotables 
de materias primas de primera ca­
lidad a tan poca distancia de los 
centros de población principales y 
del Canal de Panamá, yacimientos 
cruzados ya por magníficas carre­
teras y cuando dichas materias 
primas son esenciales para la vi­
da, comodidad, desarrollo agrícola 
y desarrollo industrial de la Re­
pública. *

Tengo fe ciega en el desarrollo 
industrial del país, consecuencia 
afortunada de la infortimada cri­
sis actual, que no se puede acha­
car a otra cosa que a la excesi­
va dependencia en que hemos vi­
vido del dinero fácil del Canal. 
La disminución de empleos en la 
Zona y la disminución del movi­
miento de pasajeros marítimos a 
través del Canal han reducido con­
siderablemente las entradas a las 
ciudades terminales, única fuente 
de riqueza de la República. El 
tránsito volandero, que es el úni­
co factor que ha mejorado duran­
te los últimos años, no deja casi 
beneficios a la República de Pa­
namá.

Tengo, en cambio, absoluta con­
fianza en la capacidad de estadis­
ta y en el profundo y sincero na­
cionalismo del Jefe del Gobierno, 
y he podido comprobar que su 
preocupación máxima, desde su as­
censo al Poder, ha sido promover 
un desarrollo integral, sólido y am­
plio de nuestra capacidad produc­
tiva como nación. Yo creo, fir­
memente, que el Dr. Amulfo Arias 
M., el hombre de las sorpresas, 
sorprenderá tanto a amigos como 
a enemigos jior la magnitud de la 
transformación de la ectmomía na­
cional que ha de promover.

Si ha de revolucionar la agri­
cultura, el primer apoyo con que 
contará el Gobierno para promo­
ver ese desarrollo será la cal pa­
ra abono y para insecticida- To­
dos los suelos del litoral del Pa­
cífico, los más densamente culti­
vados, son arcillosos y  ácidos y 
necesitan urgentemente cal a me­
nos de B.l.W) por quintal, a me­
nos de B.20.00 la tonelada. Igual 
efecto tendrá un abaratamiento co­
rrespondiente de la cal para cons­
trucción, curtiembre, pinturas, re­
finación de azúcar, desinfectantes 
y otros usos esenciales para la vi­
da y progreso de una comunidad.

Guando se promueve, cuando se 
quiere promovéh, como es el caso 
ahora, el desarrollo industrial del 
país, hay que comenzar por el de­
sarrollo de las industrias básicas 
que al implantarse sólidamente 
contribuirán a facilitar y funda­
mentar a todas las demás.

Para construir un edificio se 
construyen primero las bases, lue­
go las columnas y  paredes, lu^;o 
el techo y más tarde los sinnú­
meros detalles indispensables pa­
ra terminar la obra. No se hace 
im iiedazo de fundación, luego un 
pedazo de techo, más tarde un pe­
dazo de pared, etc. Es necesario 
seguir un plan en todo lo que se 
hace y concentrar las energías en 
lo primario, en lo fundamental, en

lo básico. Por eso yo creo que 
el Gobierno Nacional y la nación 
entera le darán su apoyo al plan 
que ha presentado una muy cono­
cida empañía, un plan del cual 
sultará como consecuencia, piedra 
de construcción barata, arena de 
sílice barata, cal para construc­
ción, abonos y usos químicos ba­
ratos, ladrillos y bloques de me­
jor calidad y a más bajo precio'y 
mármol y granito de igual cali­
dad, pero de mejor precio, que los 
que ahora se importan.

Eni un país como Panamá, el 
primer problema consiste en pro­
ducir riqueza; el segundo evitar 
que salga ella del país. En la Zo­
na del Canal de Panamá se con­
sume más de B.200.000.000 en are­
na de sílice importada de los Es­
tados Unidos; la United Fruit Co. 
consume en Panamá y Costa Ri­
ca más de B.300.000.000 en cal 
traída de los Estados Unidos; Pa­
namá importa lOO.WM) quintales da 
cal al año y B.100.000.00 en már­
mol, cada año, de cuya suma, más 
de la mitad es para transporte.

El Dr. Arias ya tiene en su pa- 
der objetos de vidrio de alta ca­
lidad, fabricados experimentalmen­
te en España con materia prima 
nacional. El sílice europeo que 
ha venido explotando durante si­
glos, difícilmente se encuentra em 
ninguna parte de la calidad del 
sílice encontrado aquí en Panamá. 
De ahí que el material europeo 
tenga que ser sometido a costosos 
tratamientos de purificación y el 
sílice nuestro puede usarse casi 
sin refinamiento algruno i>ara ob­
tener cristal de primera clase. 
Con el apoyo decidido que este Go­
bierno está dispuesto a ofrecer a 
las nuevas industrias, con la faci­
lidad para traer técnicos europeos, 
artistas, artesanos y nuestras fa­
cilidades para la exportación a 
importación, las posibilidades en 
este renglón de producción son 
prácticamente ilimitadas. Yo creo 
en el desarrollo industrial del país.

Ño Gandaya,
Panamá, 18 de Mayo de 1950.

fias de este marcado tinte demagógico han sido las que
han frustrado las buenas acciones de gobiernos proba*
damente honestos, para imponer oprobiosas dictaduras.

E s necesario que se proceda ya y  es i>or esto que
nos preguntamos todos: cuándo comenzamos, señor
Presidente?

iKimniDOiiA
NAaONUS.1

Venta de TÍTem id

por mayor

Avenida Norte 5f 

Teléfeno
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Aquí tienes mi m ano.. .
. . . le  diríamos al libelo comanizante si no estuviera impregnado 

de la bajeza oprobiosa del desperbo clásico del excluido político. 
Amamos, como periodistas, el derecho que todo hombre tiene a ex­
presar sus ideas, a lüchar por sus doctrinas, a combatir lo nefasto 
de un gobierno, a enfrentarse con Tolentía a las decisiones atrabilia­
rias y a desarraigar de ta coticiencia administrativa todo lo que se 
encamine a convertirse en lacra que constituya una rémora en la 
vida de la patria.

Pero si ese libelo solo se encamina por senderos que trazan, 
mentalidades completamente antagónicas a la pureza de la rectitud 
política, no podemos s«?r nosotros los que tendamos la mano para es- 
trechírr diestras manchadas con la flaqueza soberbia del gestor mer­
curial.

Aquí tienes mi mano, le diríamos nosotros a quienes como, cier­
to periódico que no. es de esta capital, se conduce por vías que en 
ia conciencia de sus editores; se ajusta a principios que ellos conside­
ran patrióticos. Pero no podemos tenderle la mano a un libelo qu^ 
es antipático a la propia doctrina que dice defender, porque es con­
tradictorio a esas mismas doctrinas el principio arrogante del com­
bate mercenariamente personfd. Luchar por ideas, sí; pero no por 
la idea obsesionada del maniático que obro con la firme determina­
ción de lograr para sí, lo que pertenece a la patria.

Arguyamos que existe libertad de prensa, como en realidad la 
existe. Pero este derecho no autoriza a que los incontrolados de la 
política usen argumentos retrógrados, completamente añejos y co­
nocidos, criticando no todo lo que sea específicamente criticable, sinoi 
todo lo que se pueda criticar por el impulso obvio en ellos de desor­
ganizar para reinar, por encima de las necesidades elementales del 
pueblo.

Aquí tienes mi maño. Ies diríamos a ésos, si no nos manchára­
mos de cieno y de oprobio, nuestra propiano mano...

Curioso Liberalismo
afrenta ignominiosa de verse in­
sultado y agredido por im elemen­
to extraño, en su propio país.

Bajo la dirección del “ Dr.^ Cres­
po, el ‘ 'pie de guerra" fué un ver­
dadero instrumento organizado pa­
ra destruir y aporrear.

K1 “ Pie ¿te Guerra" un» so-

CUIDADO REVIENTA
r i B U R C I O :  Doctor, 
doctor, meta luego el 
bisturí que si no pron­
to estalla esta barri- 
fj^ona. . .

ïiiT una de las últimas entregas 
del libelo comunista íloímado Ra­
dar, aparece un artículo pomposa­
mente titulado “ El liberalismo co­
mo tendencia pragmática y a»ti- 
dogmática", firmado por el “ Dr," 
Crespo.

Dice en uno de sus párrafos el 
articulista: “El liberalismo no es 
cuerpo aplicable o situaciones de­
terminadas como recetas t<wnadas 
de un libro de cocina. El libera­
lismo estudia cada problema social 
{»ara proceder en consecuencia".

Y preguntamos nosotros: Qué 
problema social ha resuelto el lla­
mado liberalismo durante el largo 
tiempo que ha mantenido el poder 
en sus manos? Ninguno. Todo lo 
contrario. Las administraciones li­
berales han sido siempre tierra 
fecunda a la corrupción moral y 
política, a toda clase de atrope­
llos y a la desvergüenza.

El único problema que palpó el 
“ Dr." Crespo cuando fungía, bajo 
la administración liberal de Enri­
que Jiménez, de Embajador en Mé­
jico con residencia en Panamá, fué 
la derrota total del liberalismo a 
manos del PRA en las elecciones 
populares que acababan de efec­
tuarse.

Conoció el problema y entonces 
procedió al estudio de su solución.

Continúa el “ Dr." Crespo en su 
artículo: “ lo que para un pueblo 
sería una adecuada solución a un 
problema, no lo sería para otro 
pueblo."

Puesto en sus manos el proble­
ma de la derrota, muy pronto en­
contró, una solución en su mente 
brilante de gr&n liberal, y la con­
sideró magnífica para ser oplica- 
da al pueblo panameño. Y creó 
entonces el “ Pie de Guerra". Ar­
mó cuidadosamente sus cuadrillas 
de malandrines, y lo colocó fren­
te ai legtíimo pueblo istmeño que 
indefewso pugnaba por sacudirse la

lución consecuente al problema de 
la derrota.

Uno solución netamente liberal.
Más adelante continúa el “ Dr." 

articulista: “el fin principal dei 
moderno liberalismo es la justicia 
social y los derechos personales 
del hombre individual solo en pro­
greso social, puede el bienestar in­
dividual tener verdadera expre­
sión".

Parece lo anterior escrito por el 
hombre que siendo Ministro de Go­
bierno y Justicia llenó las cárce­
les del país con ciudadanos hon­
rados e inocentes de toda culpa y 
que solo cometieron el horrendo 
crimen de no participar de las 
“ ¡deas" del partido liberal?

Cree acaso el “ Dr." Crespo que 
el pueblo ha olvidado sus decla­
raciones en la Asamblea Nacional 
cuando se discutía el indulto a los 
presos políticos?

Puede hablar de justicia y hon­
radez quien como miembro del Ju­
rado Nacional de Elecciones, no 
respetó las credenciales ya exten­
didas a los verdaderos triunfado­
res en la elección para diputados, 
y alegó una revisión de votos pa­
ra así procurarse elementos de los 
suyos que no obtuvieron la victo­
ria?

Eso es el liberalismo. Eso es lo 
que nos ha dado durante su dan­
za macabra en el país: corrupción, 
atropellos y desvergiienza.

Ahora todo se traduce en clamo­
res de justicia, en llantos desespe­
rados y en acusaciones inverosími­
les a la actual administración.

> < ♦

El Hijo de Nadie
A la puerta de un establecimien­

to comercial se agolpa un grupo 
de personas en torno de un niño 
que llora a moco tendido.

— Qué tienes chiquito?— le pre­
gunta una mujer muy condolida. 
Te han castigado ?

—No! Es que tengo hambre!
—Pobrecito !— exclama otra 

arrojándole una moneda en su go- 
rrita caída. Y ante este generoso 
gesto las monedas empiezan a caer

como lluvia bendita.
Cuando el muchacho se vé due­

ño de tanto dinero junto, seca su 
llanto con la manga sucia y se 
dispone a partir. Una jovencita 
piadosa se interesa aún por él y 
le pregunta :

—Tienes padres, niño?

—No! Ni los he tenido nunca! 
—responde él— Mi tía me tuvo 
con mi padrino I

Acción Ys Diatriba y desesperación

YATCH CLUB
E L  MEJOR CENTRO D E  D IV E R SIO N  

D E L A S  A F U E R A S .

San Francisco L a  Caleta Final 

Avenida Belkario Porras

La labor dinámica, emprendedo-i 
ra y entusiasta de la actual Ad­
ministración está siendo objeto de 
un bombardeo insistente de las 
fuerzas del mal. Embarcados los 
desprestigiados publicistas en un 
submarino de una hélice, (léase co­
jo) se desesperan cuando su ra­
dar les muestra la realidad de un 
Gibraltar inexpugnable a sus dé­
biles armas sofísticas, antojadizas, 
corroídas por el derrumbe del des­
prestigio, y presas de la desespe­
ración, derraman su impotencia 
queriendo cubrirse de una virtud 
que nunca ostentaron y que, a los 
ojos de la ciudadanía consciente, 
aparece ridicula, y corrompida.

El pueblo panameño, ya maduro 
y preparado, sabe perfectamente 
distinguir el bien del mal. Estro-r

peado aún y deprimido por las ex­
plotaciones y sangrías de que ha 
sido objeto en cercano pasado, se 
dá perfecta cuenta del fin que per­
siguen quienes sainetean la polí­
tica seria, queriendo ocultar bajo 
cortinas de humo, que d'eau muy 
espesas, pero que, a los ojos del 
público, son débil humareda, pro­
ducto de materiales en descompo­
sición, sus apetitos aún insatisfe­
chos y sus ansias condenables.

Pero los amigo y funcionarios 
de la Administración actual con­
testan a los ladridos de estos cha­
cales a la luna, con el esfuerzo, 
el trabajo honrado, la tarea cum­
plida y las iniciativas saludables 
por un Gobierno de prestigio na­
tional e internacional.

EL PUNTO BLANCO 
BE LA SEMANA

Lamentamos profundamente te­
ner que informar a nuestros lec­
tores, que esta semana el punto 
blanco quedará en blanco. En es­
tos últimos siete días no ha habi­
do un hecho de cierta importan­
cia que merezca el elogio de es­
tas columnas. \ como nos resul­
tan tan necias y torpes las lison- , 
jas obligadamente proferidas, nos/ 
es más agradable no adjudicárse­
lo a nadie. No nos consideramos 
entre aquella especie humana de 
aduladores infatigables que dan el 
visto bueno a todo lo que conven­
ga a sus intereses. No seremos 
nosotros monos que aplaudan lo 
que debe ser criticado consti'ucti- 
vamente.

. Por tal motivo, el yunto blanco 
de esta semana, queda en blanco.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Pagina 4 T I B U R C I O Viernes, 19 de Mayo de 1950

En las Cartas inéditas de Baudelaire, la 
Angustia espiritual y las viscisitudes

materiales, se disputan el espaciolo. de Enero de 1853.
Mi querido Le Josne:

Es inútil que le mencione las 
razones que me impidieron aceptar 
su invitación; es usted demasiado 
amable, para no encontrarlas ma­
las.

Supóngase qtie quiero hacer un 
retiro de algunos días y que me 
he impuesto la obligación de huir 
hasta de mis amigos. Me asemejo 
a la esposa china que desea acep­
tar los regalos de su galán, pero 
qu» quiere permanecer fiel a su 
voto. Explíquele bien esto a su se­
ñora y dígale que sólo con, sumo 
ñistidio, renuncio al placer de pa­
sar algún tiempo junto a ella.

Muchos saludos a Silvestre y a 
Barbey d’Aurevilly y a este último 
“querido mal sujeto” cuéntele la 
anécdota siguiente:

Hace algún tiempo, imo de mis 
amigos dijo a un monja de Soles- 
mes, que quizá algún día iría yo 
a visitar el convento y hacer un 
retiro, y ese buen hombre respon­
dió: “ Dios mío. Si viene, lo reci­
biremos; recibiríamos hasta a los 
galeotes.” Al primer momento, pa­
rece absurdo que un monje pueda 
conocer mi nombre y que ese mon­
je me crea digno de ser condena­
do a galeras; pero hallé la ex­
plicación: Raymond Brucker había 
visitado ; ese monasterio algunos 
días antes. Me agradan las bro­
mas pesadas, pero esa me ha sor­
prendido. Espero que no habrá to­
mado por una mala pasada, el pé­
simo chocolate dirigido personal­
mente a Monsieur Le Josne; ya le 
contaré por qué me vi obligado 
ello. Enteramente de Uste<i:

iJiaríeíí Ban-^abíre.

T anto va el 
Cántaro al 

Agua
Volví al país del “pensamiento 

libre” el 15 de Julio, y volví a 
encontrar mi fastidio, mis indiges­
tiones, mis fiebres y mis neural­
gias. Los diez días que duró el 
trayecto de París a Honfleur, me 
habían devuelto la juventud.

El 15 de Julio, Lemer estaba a 
punto de cancelar un asunto que 
puede ser fructuoso en el futuro. 
El 9 de Agosto, me escribió que

Eiso podría usted imaginarse 
cuánto me cuesta hablarle de es­
to. En estas cosas uno se arriesga 
a ser indiscreto, a afligir a los 
amigos, hallándoles desprovistos 
de dinero, y por más amistad y 
confianza que se tenga, siempre 
es humillante. Este es un mal pen­
samiento, que solo confieso, por el 
placer de no ocultarle nada.

Puede usted privarse por algún
no se había resuelto nada y que ; tiempo (por cuánto tiempo?), de 
monsieur Garnier iba a ausentar-1 algunos cientos de francos, 600, 
se. Desde entonces me sumió en ! 500 o lo que usted pueda ? Cómo
las tinieblas.

Lea la carta que le escribo y 
contésteme lo más pronto posible 
mi querido amigo.

En fin, tengo que pedirle otro 
servicio; algo atroz, es decir, di­
nero ... No me atrevo, no puedo 
ausentarme de aquí, sin pagarle a 
la dueña de mi hotel, y no obstan­
te, es necesario que vaya a Pa­
rís, a Honfleur.

se los devolveré? Ya mediante el 
asunto Lemer-Garnier, ya con el 
producto de los fragmentos que 
voy a diseminar por los diarios.

Si no puede enviármelos de in­
mediato, avíseme cuándo podrá 
hacerlo; y si le es imposible, aví­
seme igualmente. Por fin terminé 
de hacer mi insoportable confe­
sión. Creo que si usted puede ayu­
darme, partiré dos o tres días,

después de su envío. Quisiera es­
tar de regreso aquí el 15, y si 
por fin Lemer terminó con el asun­
to, no tendré que permanecer en 
Bélgica más de 15 días. Es la ter­
cera vez que acaricio este sueño.

He sabido gracias a Alfred 
(Stevens), que Mme. Le Josne ha 
estado enferma y muy enferma, y 
esto es verdaderamente desespe­
rante, Mme. Le Josne tiene el as­
pecto de la persona menos sujeta 
a las enfermedades y pasa su vi­
da sufriendo. Dígame cómo sigue.

Dios mío. Con tal de que mi in­
discreta carta no llegue a ustedes 
en medio de penas e inquietudes 
domésticas.

En el sobre de su respuesta, no 
escriba Hotel du Gran-Miroir, si­
no, simplemente: 28, Calle de la 
Montaña. Hasta pronto, querido 
amigo y dispense.

Ch. Baudelaire.

En la San Fernando

"p-ls-uo Pagar «t» Hotel
Jueves, 28 de Sept, de 1865. 

Mi querido Le Josne:
He sentido mucho no encontrar­

lo en París el 5 de Julio, pues en 
mi rápido viaje había proyectado 
gozar del consuelo que me hubie­
ra proporcionado un encuentro con 
usted.

CUALQUIERA SE 
ATREVE

En el Bar Tolo se han reunido 
Pascual Tumbacuatro y Monguito 
Rostrobello.

Pascual, aunque más feo que Pi­
cio y con una cara de matón que 
mete miedo, tiene una mujercita 
lindísima hasta la pared de en­
frente, preciosa por cualquier lado 
que se le mire. Monguito también 
es casado.. .pero la víctima es 
otro; es decir, no ha llevado a 
ninguna mujer al tálamo nupcial, 
sino que le hace el amor a la mu- 
jér de otro. Y  hay quien asegu­
ra que no es la única que Mon­
guito ha usufructuado para su uso 
particular; en el barrio tiene fama 
de tenorio. '

quizás este es el Día del Sol, que 
no necesita de la luz de esa lum­
bre del saber humano y del bien 
saber decir y saber bien lo que 
dice, sobre todo cuando las lom- 
bricillas de guinea le cosquillean 
la aquilina nariz cual otro pruri­
to . in nostril, montra la adminis­
tración del di.. . r Amulfo Ai-las. 
Porc;ue I.,:: hay ouda, quo cuando 
tiei la v>raur; gia-. -TiCcesita en 
Ci=os . • cologicos de un
verm ' doole acción.

Un signo de que por fin empie­
za a brillar sobre la patria el sol 
de la justicia, lo tenemos en el 
pedido que hace el Procurador Ge­
neral de la Nación, Lie. Víctor A. 
de León, a la Honorable Corte Su­
prema de Justicia, para que llame 
a responder a juicio criminal al 
Lie. José María Vásquez Díaz, ac­
tual fiscal primero del Circuito por 
abuso de autoridad y por el deli­
to contra la libertad individual.

No es la primera vez que el Oc. 
Vásquez Díaz, en su calidad de 
fiscal es llamado por nuestros tri­
bunales a responder juicio crimi­
nal por la violación de las leyes 
que declaran la libertad de los in­
dividuos.

Tampoco olvidamos que fué el 
fiscal Vásquez Díaz, el que en uso 
de sus facultades, abusó de ellas 
para encarcelar al Dr. Arnulfo 
Arias y para perseguir acerba­
mente a los miembros del PRA.

Es muy probable que la justicia, 
esta vez, descargue su mano im­
placable sobre quien usó su nom 
bre para cometer injusticias y ar 
bitrariedades.

RECTIFICACIOIV

La enfermera: Dr. ha llegado un paciente.
Danielito: Dígale que no me moleste. Estoy esperando a Dusi Ai-
faro para preparar unos decretos, porque todavía soy Presidente..

Y conste también, en segundo 
lugar, mi saludo a cada uno y 
todos los colegas columnistas ya 
bien conocidos, a los por conocer, 
antiguos y modernos, de nuestra 
alta prensa diaria y a los de 
nuestra modesta prensa hebdoma­
daria u ocasional.

V E R M I F U G O
Por el Doctor RITA

SALUDO A TODOS

PROSAICA
El joven entorna los ojos, emi­

te un suspiro, toma la mano de 
la muchacha y susurra:

— ¿Cómo viviría sin tí?
Ella, sin dejar de mascar chicle, 

responde:
—Sin muchos gastos. . .

PALABRAS EXPRESIVAS

Carlotica, a su mamá:
—Lo conozco muy poco, mamá, 

pero...te juro que es un mucha­
cho bien. Si vieras qué ropa in­
terior tan buena u sa !...

Siendo como soy un pobre mé­
dico, o mejor dicho un médico po­
bre, mi santa misión es aquella 
de curar al enfermo. Y soy un 
pobre médico, porque no me he 
modernizado a pesar de vivir la 
vida moderna joh, pleonasmo! di­
ría otro doctor, pero en gramá­
ticas y lexicografía). Voy a ca­
sa de los que necesitan mis ser­
vicios y aunque no me llamen, yo 
voy, si los veo paliduchos y les 
receto algo de hemoglobina, con­
tra la anemia sea tropical o sub­
tropical, que les va minando su 
sistema vascular y muscular; y 
dije que no soy médico moderno, 
porque no tengo botica, ni presto 
dinero, ni me agremio con los ba­
jaes de larga cola (no he dicho 
Bahai) en mi profesión, ni para 
prtoestar ni para aplaudir, ni pa­
ra parar ofensa. Soy bastante in­
dependiente en eso de mi profe­
sión.

Soy profesional, antes que to­
do, en curar los “vermes” ; por 
lo que soy, y perdonen que me 
adorne con tantas ínfulas, espe­
cialista en vermífugos. No es que 
los fabrique sino que los receto. 
Tengo fórmulas: muy buenas con­
tra las lombrices de guinea; esos 
hilillos imperceptibles y molesto­
sos; contra las lombrices calibre 
de spaghetti delgado, y de mayor 
grosor; contra la lombriz solita­
ria (Tenia) o de cadena chata y 
hasta contra las amebas, aquellos 
casi infusorios que ingerimos en 
los alimentos vegetales que no se 
cuecen a tiempo y queremos que 
se cocinen mejor en el estómago 
a guisa de caldera, en donde em­
pieza el cosquilleo.

Hoy me contraigo a saludar en 
primer término, a mi colega en 
otras ciencias, cultas, incultas (no 
digo ocultas), infusas o confusas, 
a mi colega, digo, que es mi ho­
mónimo, cuyas producciones ven 
la luz pública cada día de la se­
mana, menos el domingo;' porque

Por supuesto que la a^parición 
de un nuevo “ columnista” —más 
médico que escritor— en nuestro 
medio aunque tenga un homónimo 
de gran fuste, aunque sea en la 
fonética por transcripción, habrá 
de ser recibida con benevolencia 
por los colegas; y aunque sea en 
el plano del humorismo, que se­
rá la fuente de inspiración o nin­
fa egeria que nos animará; hu­
morismo sano, que a veces ha de 
lindar con la ironía que he de pro­
curar sea fina, esto es: de buen 
cartel burla-burlando.

Porque es bien sabido que una 
dosis de TIRO-SEGURO, siem­
pre la administra el físico huma­
nitario para hacer un bien, el de 
expulsar los parásitos aquellos 
que quitan el sueño, o restan ape­
tito, sobre todo cuando más ne­
cesita el paciente dormir o ali­
mentarse convenientemente, para 
alejar la obsesión que le aqueja, 
que es otro morbo.

Hace algunos años, un périódi 
co de pueblo pequeño inició urt» 
vigorosa campaña contra el con­
sistorio de la localidad. Una d« 
sus informaciones se adornaba con 
el siguiente llamativo encabeza­
miento: “ Está corrompida la mi­
tad del consistorio.”

Los ediles protestaron enétgicx ■ 
mente por ello y demandaron lina 
retractación. El periódico, enton 
ces, publicó este otro cintillo: “ La 
mitad del consistorio no está co­
rrompida.”

Las muchachas decentes y bien 
educadas, siempre terminan por 
encontrar marido. Y las otras 
también.

M O D E L O  D E  
CARTAS

A las ordenes de todos, saludo 
a todos, de este atrevido pergeña- 
dor de recetas, que del “mundo en 
el através, como dijo el cura en 
su original libro, tiene el honor de 
ofrecerse modestamente, como el

“ TORTBIO: Hágame el favor de 
no molestarme más, porque yo no 
soy lo que usted se figura, sino 
una verdadera señorita muy de­
cente y de muy buena familia. Pa­
ra eso que usted se propone bus­
que una que le cobre cinco pesos, 
porque yo por menos de veinte no 
puedo ni siquiera oír sus palabras 
mentirosas y poco decentes para 
mis principios. Y  sepa que si se 
entera mi papá le va a tener que 
dar cien pesos, porque él dice que 
el que quiera azul celeste que le 
cueste.—INOCENCIA.”

DOCTOR RITA, en su columna 
VERMIFUGiO de este periódico 
que está al servicio del pueblo, por 
el pueblo, que todos conocemos co­
mo el mismísimo TTBURCIO...Y 
basta por hoy.

C A N T I N A

P ANAMA CANAL
Esquina i Call^ “J" y Estudiante

Los Mejores Licores

Cerveza Bien Fría 

V I S I T E N O S  Y  S E  C O N V E N C E R A
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AL BANQUILLO...
Cuando Tiburcio se enteró de la 

decision del Pi-ocurador General de 
la Nación, respecto al caso del 
Fiscal Vásquez Díaz, mandó a su 
hijo Tiburcete a entrevistar a di­
cho fiscal.

Tiburcete, relámpago sobre su 
niofconeta, se lanzó a toda veloci­
dad por esas calles despejadas, sin 
tránsito de peatones ni automóvi­
les.

Llegó a la residencia del Sr. 
Díaz y éste lo recibió envuelto en 
un elegante ' ‘robe de chambre” y 
fumándose un cigarrillo que por 
sa olor se conocía que era ame- 
wcano.

—Siéntese allí—le dice a Tibur- 
eete señalándole un banquillo de 
acusado que tiene en su casa. 
Quién es Ud., de dónde viene, qué 
quiere, cómo se llama y cómo es­
tá? Jura decir y preguntar solo 
la verdad? En qué complot estu­
ve Ud. metido?

Tiburcete se asustó y de las tri­
pas sacó valor para decirle: —No 
soy reo, señor fiscal. Solo quiero

que me diga, qué piensa Ud. de 
la decisión del Procurador De 
León. . .

—Qué León ni qué León, aquí 
el león soy yo! A mi nadie me vie­
ne con enjuiciamientos. Tengo mi 
conciencia limpia (sic). Limpia, 
muy limpia!!! Como que la lavo 
con Ace todos los sábados. Cómo 
se le ocurre al Procurador salir 
con esos cuentos ahora, cuando to­
do ha pasado y reina la paz en 
el país? Todo el mundo sabe que 
durante mi era la gente y sobre 
todo los acusados políticos que me 
enviaba el camarada Crespoff, go­
zaban de plenas garantías en la 
cárcel, (sic).

Todo eso lo puede decir en el 
periódico de su papá Tiburcio. Pe­
ro lo que resulta es que ahora no 
sé ni en qué pata pararme, pues 
ni en San Miguel que es mi pue­
blo me quieren, pero eso no lo di­
ga. De lo contrario le sigo juicio. 
Y para peor, “ La Hora” sigue pu­
blicando el retrato que no me 
gusta.

M I S  P A L A B R A S

Diario de un político caído
LUNES. Nuestra periódico con- 

tíjiúa viento en popa, aunque es­
toy seguro que el día rueños pen­
cado me van a poner H proa co- 
iw-íe siga calumniando y métiéndo- 
m-î  a obstruir la labor de los q.: ‘ 
quieren un “Panamá Mtjor Tam 
bién es verdad que tengo mu.-ha 
suelte, ya que hasta ahora han 
soportado con paciencia mis maja 
derías. Por mi parte, continúa 
preocupándome lo del “ balbús”.

MLARTES. No pierdo las espe­
ranzas de volver a los días de la 
cachiporra, de perseguir a los de­
más, (que es mi dicha dar vari- 
Ihtzos) de volver a que me lla­
men señor Ministro. Pero cómo? 
Si parece que el pueblo está des­
pertando y cada día los liberales 
creen menos los( cunetos de los “ je- 
fea” . El periódico Tiburcio, (Ay, 
ese Tiburcio que me lo comiera 
vivo), publicó que los liberales 
Qombaten la actuación de los co­
rrompidos. Se estarán de verdad 
dando cuenta de lo que soy. A yj 
Don Bosco, no lo permitas, por 
que el día menos pensado voy a 
parar de la relinga en la mismí­
sima “ Isla” . Después de todo, que 
se friegue todo el mundo; a mí 
lo que me preocupan ahora son 
los “ balbuses”.

MIERCOLES. Ay! Santo Do­
mingo, no me abandones. Por qué 
será que no se me quita de la ca­
beza esa visión dulce de la “ ro­
la''? Lo que más me duele es que 
los panameñistas van a ponernos, 
en el sitio. Por qué no se come­
rían el cuento de la demanda con­
tra el Dr. Amulf o ? Pero cómo 
me iban a creer? Pero mientras 
haya pendejos que me crean, o que' 
no me saquen a relucir mis “ ac­
tuaciones” , la cosa está arreglada. 
Continúa preocupándome la mane­
ra de obtener el “ rolón” sin ha­
cer nada.

JUEVES. Cómo recuerdo los 
“ días felices” de la Gota de Le­
che. Qué tiempos inolvidables que 
pasaron. No volverán? Aquí, en­
tre mi bolsillo que en otro tiem­
po fuera rico de “ balbuses” lo 
que llevo ahora, son un poco de 
vituperios para los que en reali­
dad quieren arreglar todo lo que 
nosotros destruimos. P©ro a mí eso 
no me importa. Lo que me inte­
resan, son loa “billetajes?’. Que 
vengan cuando sea, y como sea, 
pero que vengan. Después de to­
do, la idea de hacer un periódico, 
fué una idea que no sé cómo no 
se me había ocurrido antes.

VIERNES. Continúo preocupado 
por el “ metal” . Algunos llaman 
vil metal. Pero para mí es la úni­
ca razón. Aunque lo cosa se me 
está poniendo negra como los 

i “ pie de guerra” , estoy tirando mis 
b.'h}a?;os en ti)da forma para no 
hun.i.._me. Ahora estoy aprendien- 
á(, ruso, pera en tal caso oe que 

I me den lo qn-- mor' ■¿co, me des­
pepito, ps-.?! vionae miemAo Sta­
lin, porque lo que es ya se eitaa 
dando cuenta de que soy comunis­
ta. Y  tan calladito que me las te­
nía. La culpa de todo me la echan 
a mí. Pero en verdad la culpa de 
todo la tiene Celsito. Sigoff preo- 
cupadoff por el “ guanoff” . Qué 
les parece?

SABADO. Ahí va para fuera 
otro número de nuestro periodicoff. 
Si supieran todos los lances que 
di para ensartar tanta mentira. 
Con decir que la gente está admi­
rada por lo de “ Fanatay” , pero 
yo he hecho cosas que dejan a 
“ Fanatay” en sus mismos calzon­
cillos. En verdad yo salgo poco, 
porque algo me dice que el día 
menos pensado me van a dar lo 
que merezco. Sacando cuentas, to­
davía me queda “ rola” para mu­
chos números más de nuestro pe­
riodicoff. Qué tal les parece mi 
ruso? Nada tendría de particu­
lar que un día de estos decida es­
cribir mi “ diario” en ruso. El pe­
riódico no puedo, porque nadie me 
lo iría a entender y porque en­
tonces si que se me va mandar a 
la “ IslifatofP' por comunista. Ese 
Celsito es una pantera para en­
señar el ruso. Unas lecciones más 
y listo para irme a Rusia. Pero 
sigo preocupado por el “ balbús” .

DOMINGO. Hol me he levan­
tado tarde, como cuando era Mi­
nistro. Celsito me dijo anoche 
que le había escrito a su “ Papa 
Stalin’’, contándole cómo nos van 
a sacar por la relinga a los co­
munistas. Yo le dije: nos, no; dé­
jate de tonterías y no me metas 
a mí en más líos que lo que a mí 
me preocupa es lo del “ balbús” . 
El me respondió: —Por balbuses 
no te preocupes viejo, que de 
“ allá” , nos envían para la propa- 
gandita. Yo naturalmente le res­
pondí entonces que era comunista 
hasta los hombros. Quiero ver 
esa película: “ La Mano Negn̂ a” , 
porque dizque ahí enseñan una 
gran cantidad de cosas. Y  tratán­
dose de aprender a los demás, yo 
siempre estoy dispuesto, algo se 
aprende. Pero continúo preocupa­
do por el “balbusoff” .

Por OMAR VIj^OLE

¡Sí!, las mías .pueden a correr 
por los cuatro puntos cardinales 
del globo, sin que se sientan aver­
gonzadas de ir desnudas. Así na­
cieron, Dios me las dió así, y yo 
no debo desfigurarlas. Son pala­
bras sanas de cuerpo y alma. 
Cuerpos helénicos. Llenos de gim­
nasia. Con una edad que no en­
tró en el celibato. Palabras de ni­
ño vestidas de hombre, jjorque sus 
músculos se desarrollaron mien­
tras jugaban. Mis palabras no de­
ben calzar el relleno de la sas­
trería. Mientras tengan ese cuer­
po, seré supersticioso. Encontraré 
que cubrirlas será el primer sín­
toma de impudicia para con mis 
palabras. La hoja de parra que 
en la clásica escultura de Adonis 
griego apaga la arquitectura del 
Hacedor, delata que el hombre mi­
ró con malicia la acrilla abierta 
a la contemplación. El primer ver­
gonzoso apetito impuro, lo demos­
tró la hoja de parra. Si yo te­
jiera para mis palabras el sayal 
que las desnaturaliza, sería ridí­
culo como forrar la vegetación, 
en capsular las montañas y obligar 
a la naturaleza a todos los ca­
prichos de estos exquisitos menes­
terosos reunidos en el engaño. 
(Los hombr|,). Así, desnudas, mis 
palabras se bañan. Van al arroyo 
y vuelven mostrando su piel ro­
sada. Si los hombres se acostum­
braran a andar en sociedad como 
oy he habituado a toda palabra 
que sale d-fl líncuJpo de mi espí­
ritu, no poseerían esas fabuhasas 
bastillas de g’rasa agíUtí.aaila.'s en 
el á.' -uómeu y en les glúteo;-'.. Ven- | 
tura retozona me devora me­
nos tiempo, que aprovecho en otra 
cosa. Si yo confeccionara para 
las palabras que llevo en el pe­
cho, a flor de agua el dominio 
“que las hiciera aceptables a ca­
da oído, habría derrochada mis me­
jores horas a la orilla del océano 
de la estupidez. Necesito siem­
pre ese tiempo, para dilapidarlo 
en ir con mis palabras hasta el 
horizonte. Mis palabras (moscas 
de oro encarnizadas en dar vuel­
ta y revuelta al vientre del cos­
mos) se sentirían como esos hom­
bres flaquitos de mucho cuello al­
midonado, a quienes sus esposas 
los sacan a lucir los domingos. 
Mis palabras son mías de tanto 
andar conmigo. Me acompañan, 
casi desde la infancia; y por es­
ta razón singular y categórica de 
estar ya vulcanizando con ellas, 
han llegado a ser universales. Só­
lo lo que es de uno, a fuerza de 
tanto pertenecerle, llega a tener 
la pujanza y la majestad de lo 
de todos. Ya no puedo emanci­
parme.

Desterrarlas o imponerles hábi­
tos sería flagelarlas. Tiene, como 
los atletas, un no sé qué de ni­
ños en algarabía. Mis palabras 
son irrevocables, porque esa loza­
nía de que disfrutan no es de far­
macia. Nacen como los hongos de 
las montañas. En el mismo lugar 
donde nacieron los venenosos. ¡Pe­
ro las mías se conocen! Es cues­
tión de mirarlas y cosecharlas. 
Llevadas al aceite, pueden pasar 
siglos aguardando a quien alimen­
tar. Tiene gusto a mí, porque el 
agua capta el sabor de la tierra 
a la pasada. Cada palabra mía, 
es desde la cuna hasta el espul- 
cro, mi Lazarillo. Estufa que 
abriga a los que los cogió la nie­
ve, y bandoleras que arrancan la 
careta, para ver quien se oculta. 
A veces se me van como barcas 
de pescadores, arr^tradas por una 
bocanada de aire de mar que, las 
empuja, y otras tantas vuelven, 
como si regrresaran rondidas de 
haber implorado inútilmente la ca­

ridad (mendigas de estrellas sin 
que nadie las aplaque en su ham­
bre de espuma.) Lajas de cristal 
son mis palabras, por donde pue­
den caminar las metáforas de hor­
migón. Bárbaro cemento hecho a 
propósito para no romperse al pa­
so de la artillería. (Yo hago los 
caminos de material que no cede­
rá sino al paso de los siglos.)

Hojea una por una mis palabras, 
toda la mugre que, al ir de ma­
no en mano (como los mates de 
plata), se acurrucó en sus aristas. 
Da vuelta página por página, en­
carnizadamente, y tócalas con tus 
dedos. El matiz es implacable. 
¡Todas tienen dolor! Es que yo 
las busco allí. Las colecciono en 
el basural de las palabras aboli­
das. Allí donde van pocos, por 
que no los seduce el hervidero de 
la fiebre. Las palabras estreme­
cidas, aquellas abandonadas por el 
labio, son las puras, porque están 
solas, y solamente solas conservan 
la ceguera ante la monstruosidad. 
Yo, como esos arponeros de balle­
nas, también lo soy de palabras. 
Salgo en su búsqueda, dispuesto a 
hacerlas mis prisioneras.

A N U N C I E  EN 
T I B U R C I O

Debe Eliminarse . ..
(Viene de la la. Página) 

para nuestros cofrades que puedan 
aducir, como nosotros sus repre­
sentantes, credenciales nítidas ée  
pelechadores, tramoyistas (en sen­
tido figurado de “cujiceros”) ta­
húres y demás protesiones lite­
rales ;

Confiamos, Honorables Dipnta- 
dos, que le prestaréis atencióo a 
ésta honorable solicitud preseata- 
da por nosotros en atención a 
nuestra reconocida honorabiÜdad, 
a fin de que podamos nuevamente 
dedicarnos a “ La Gota de Leche”, 
casas de lenocinio, y otras actári- 
dades para la explotación, de laa 
cuales contamos con innatas apti­
tudes ya harto reconocidas por to­
da ia ciudadanía. Fe de ello le 
dá el hecho innegable de que de­
jamos las Areas Públicas exhaoe- 
tas, destruido el Crédito Nacional, 
aterrorizada la ciudadanía que tem 
biaba bajo nuestras lindas varillas, 
y todo eso en un corto tiempo.

Los malandrines todos del uni­
verso mundo por nuestro medio y 
conducto sabrán apreciar quo ae 
debe crear en PaTiamá el clima d« 
inestabilidad, zozobra y caos con­
ducentes a la instauración eventital 
y oportuna del régimen comunis­
ta que bajo cuerda pero activa­
mente, propugnamos.

Arriba el desórden/
José Daniel, Nazario, Monohi, 

Karifcucho, Once-Dedos, Rosrtro- 
Cortao, etc.

m m k i

i 0¥ Preseota M\
E S T R E N O  D E  F I N  D E  S E M A N A

L A  M Á N O  N E G R A

Película Drániatica.. Misteriosa.. En’ ;.>níinte
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Podéis ser valerosos!
(Samuel Smiles)

La audacia se ha manifestado de 
manera afirmativa al construir laa 
)>etentes naves cuyas proas abaten 
la ferocidad de las encrespadas y 
rugientes olas; la audacia dejó im­
presa su imborrable huella en esos 
grandes pájaros metálicos que 
surcan en todas direcciones el es­
pacio; en esos enormes puentes ten 
didos sobre amplios ríos.

Por su audacia arrastró Colón, 
firmemente convencido de la exis­
tencia de un mundo por nadie sos­
pechado, los peligros de los ma­
res desconocidos y las amenazas 
de sus compañeros de aventura.

Con su audacia, el autor del pro­
digioso “Juicio Final” , impuso si­
lencio a Pablo IV, con esta frase; 
“ Haríais mejor que en condenar 
mi obra, en ocuparos de corregir 
loa desórdenes y las indecencias 
que deshonran al Mundo” .

Con su audacia descubrió Munge 
Park el río africano e» cuya co­
rriente luego perdió la vida.

Y  obra de audacia es la “ Histo- 
i'ia del Mimdo”, que Raleigh es-

I cribió durante su encierro en la 
Torre de Londres; y “El Alma o 
Progreso del Espíritu” , escrita en 
la cárcel por Mateo Prior; y las 
“ Memorias” de Silvio Pellico, a las 
que dió cima el escritor italiano 
en los calabozos austríacos; y el 
“ Himno a la Picota” , compuesto 
por De Foe en la prisión.

Ser audaz es ser valeroso. Y 
valeroso es quien por dignidad, 
por respeto a sí mismo, cierra los 
ojos a la lisonja y mantiene en 
perenne verticalidad su columna 
vertebral. Valeroso es quien, 
cuando todos responden “ sí” , opó- 
nese a la mayoría con un rotun­
do “ iio” . Valeroso es el que no 
se apai-ta jamás del camino del 
deber; el que no hinca la rodilla 
ante prejuicios populares; el que 
rompe con costumbres dañosas.

Shakespeare dejó escrito:
“ No es digno de saborear la miel 

quien esquiva la colmena por te­
mor al aguijón de las abejas. No 
es valiente quien no siente mie­
do y gallardamente dá su rostro 
al peligro que por naturaleza es­
quivaría” .

Su Horoscope Personal
Por el Profesor Tiburcio

ARIES.—UíL nació de pie, y cae 
siempre como loe gatos. Por aho­
ra no le sucederá nada rai*o. Pe­
ro manténgase a la expectativa. 
De un momento a otro el Dr. 
Krispinyinsky encontrará alguna 
forma nueva de hacerlo reír, o al­
guna conspiración. Aries no quie­
re decir que Ud. pertenece a la 
raza aria. Ajsí es que no se las 
tire de mucho café con leche. . .  
Cómprele a Silvio Pellico un chan- 
ceslto terminado en el número que 
más le guste. Tal vez gane.

TAURO.—Busque trabajo y h ^  
ga algo por su v id ^  Ño viva co­
mo hasta aho^ar1óN.ha hecho, del 
trabajo de los demás. Desde el 
lo. ‘de Octubre de 1948, Ud. no 
ha hecho nada digno de mencio­
nar. Si hubiera comprado el 83 
con toda segundad que hubiera 
ganado la semana pasada. Para 
esta semana le aconsejo el 11. Es

El  PUNTO NEGRO 
DE LA SEMANA

Se lo ha ganado esta semana 
con muchos “ merecimientos” , la 
Panamá - Eléctrica. Abusivamente 
dejó sin luz a humildes hijos del 
pueblo porque no pagaban el exce­
sivo precio que ellos cobran por 
la electricidad en Santiago de Ve­
raguas. Abusos como este se vie­
nen cometiendo a diario en las po­
blaciones interioranas, motivo por 
el que cada día se hace más y más 
indispensable una rápida acción 
del Gobierno. De ahí que deba de­
sarrollarse y ponerse en ejecución 
a la mayor-‘brevedad posible, un 
plan de electrificación del país 
que abarque hasta los lugares más 
apartados a fin de facilitar al hi­
jo del pueblo la electricidad ne­
cesaria en su hogar a bajo costo.

Pero, mientras tanto y en el ca­
so concreto de la Panamá-Eléctri­
ca en Santiago de Veraguas, con­
vendría que el Gobierno le ajus­
tara un poquito más las tuercas...

el número de miles de balboas. A 
lo mejor dá suerte.

GEMINIS.— Buenas las horas de 
la mañana para hacer lo que ten­
ga que hacer. Acuérdese que no 
debe dejar para mañana lo que 
pueda hacer hoy. No escupa pa­
ra arriba por que Ud. nació en 
el Gémims, es decir en los “ me­
llizos”, y si escupe para arriba la 
saliva le va a caer a su herma- 
nito. Juegue el 22. Es el núme­
ro de calzado de un ruso muy co­
nocido que salió retratado en es­
te periódico Ir nasada.

CANG^^ iwOmo Ud. ya persi­
guió a los PRA, y se dió gusto 
metiéndolos en la cárcel, ahora no 
se queje de andar como anda. Pa­
ra qué se metió a pie de guerra. 
Recuerde que la maldad no deja. 
Ahora sea macho. No se raje. 
Aguante y apriete... No sea chin­
guero.

LEO.— Grandes acontecimientos 
cambiarán el curso de su vida. I 
Dentro de poco se encontrará con 
un chaparrito, de anteojos, que 
dizque anda aprendiendo el ruso 
para irse a Rusia. Es un comu­
nista rajado. No le haga ningún 
caso de lo que le diga si no quie­
re meterse en líos. Húyale como 
a los malos pensamientos. Com­
pre su billetito terminado en 3. 
Recuerde que fue a las 3 de la 
tarde cuando mataron a Lola.

VIRGO.—Siga un consejo, no se 
enamore. De las mujeres mejor 
no hay que hablar. Todas amigo, 
dan muy mal pago, y si a una 
vuelta le toca ocicar, fuerza ca- 
nejo, sufra y no llores que un 
hombre macho no debe llorar. No 
compre chance clandestino.

LIBRA.— No se meta a comu­
nista porque se lo lleva el diablo. 
Acérquese a un amigo cuando se­
pa que le pagaron el sueldo. Cá­
sese con una viuda, vieja y con 
plata. Aunque a decir verdad, las 
horas no se le presentan muy bue­
nas para los negocios turbios. Y 
en cuanto a lo de matrimonio, no 
sé quién va a querer casarse con 
Ud, con esa cara que tiene. Jue­
gue el 99. Según parece esa es 
la edad exacta de Krispinyinsky.
Si no lo es por ahí anda.

ESCORPIO.— Si te pica no te 
rasques, -lea Tiburcio. Recuerde 
que el que tiene más saliva es el 
que traga más harina. Cuídese de 
esas personas muy conocidas que 
andan con ganas de trepar otra 
vez sobre “ Tiburcio” , para chu­
parle hasta la última gota de san- 
gi e. Y de aquéllo, nada. Si tie-

Sacar La Ipéndíce Hío Es T e d a .. .

L A  E N F E R M E R A : 
Doctor, ya le sacó esa 
terrible apéndice a Ti- 
biircio. . .  Pero no se 
olvide que ahora tiene 
que cerrarle la herida 
para que la operación 
sea com pleta.. .

ne plata disponible, arrempújele 
duro a la lotería: su estrella di­
ce que Ud. no morirá pobre ni de 
a vainas.

SAGITARIO.—Camarón que se 
duerme amanece en el mercado. Y 
si le diste cachiporra a los PRA, 
ahora aguante y apriete como su 
amigo del cáncer. Con la vara 
que midas serás medido. En amor 
no creo que lleves ningún chance. 
De todas maneras, no dejes de ti­
rar tu gancho con el sexo opues­
to. El amor es ciego. Qué tal si 
juegas también el 99.

CAPRICORNIO.—Déjate de an­
dar con malos pensamientos. Re­
cuerde que hay equivocaciones 
que pueden traerle su dolorcito de 
cabeza. No sea vida ajena, y no 
haga mucho caso de los comunis 
tas. En la lotería le irá pero muy 
mal. Y en las carreras de caba­
llos peor todavía. En amores, se 
muestra afortunado. Ud. no na­
ció para otra cosa sino para ha­
cer el amor. Qué más quiere ? 
Juegue lo que quiera. Lo mismo 
da.

ACUARIO.—Los astros no me 
dicen nada, pero nada de Ud. Por 
qué será ? Pero le prometo que 
para la próxima le voy a tener 
algo bueno. No le aconsejo que 
compre lotería, porque la chinga 
no paga.

PISCIS.— No coma corazón de 
chivo porque se le indigesta el bu­
che. Su pasado es negro, y su 
porvenir peor. Rece de vez en 
cuando y arrepiéntase de sus fal-

No eran Máscaras de ninguna banda
Según informaciones verídicas, 

de la más posible e innegable ver­
dad, obtenidas por nuestro super- 
repórter atómico, estamos en ple­
na capacidad de informar a nues­
tros lectores, que las máscaras 
negras —según afirma un diario 
del medio día—, fueron encontra­
das escondidas entre unos “mato­
rrales en unos lotes adyacentes a 
los depósitos y talleres de la Cía. 
Martinz, no eran en realidad más­
caras que deberían ser usadas por 
ninguna banda, sino un medio muy 
práctico de defensa que pensaban

tas. No sea maloso. Y no diga 
de esta agua no bebo. . .  Cómo sé 
que está en la lipidia, no le acon­
sejo que compre lotería. Y  si es 
pie de guerra, aguante y apriete.

usar algunos “ tipos” , muy conoci­
dos para poder salir a la calle.

En cuanto al por qué no que­
rían estos señores que se les vie­
ra la cara, existen varias versio­
nes: algunos dicen que se debía 
a que son muy odiados para pre­
sentarse en público y pensaban ha­
cer una avivatada; otros que diz­
que para asustar a los niños de 
la Cruz Roja y dejarlos sin leche; 
otros para que no les reconocie­
ran que eran comunistas “ raja­
dos” .

La verdad de todo es que pa­
ra nada bueno pensaban usar es­
tas máscaras. Porque el que quie­
re ocultar su cara, no es porque 
sea muy bueno. Verdad? Ahora 
Ud. amigo lector, piense lo que 
su conciencia le dicte.

TIO M E
Ron Libertador

SIEMPRE EL MEJOR 
T R O nU L  UCORHíA. S. r  

Calle Carlo& A.|Mendoza No. 36 M  23251
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—Tan curiosos que me dejan 
perplejísima!— dijo ella, con ex­
presión soñadora y distraída.

Como yo no entediese el signi­
ficado de aquellas palabras, traté 
de contestar, sin embargo. Lo hi­
ce, desde luego, en forma vaga:

—Cierto. Se puede decir eso, sí, 
aln miedo de equivocarme.

—A veces me hacen reír!
—Lo cual no deja de ser agra­

dable— insistí en mi vaguedad.
Pero la linda mujercita precisó:
—Usted sabe que es un verda- 

dei'o Otello.
—Ah, ya caigo! Usted se refie­

re a su marido. Realmente,, su 
Miando.. .

Ella me miró asombrada.
— L̂e advierto que no fue mi ma­

rido el que quedó con la cabeza 
ix)ta; al contrarie; él se la rompió 
al otro.

—No diga! —me asusté.
—Si, le rompió la cabeza a un 

jovencito que. . .
La miré desconcertado.
—Si tuviera usted la bondad, 

encanto, de explicarme las cir­
cunstancias en que el incidente se 
produjo. . .

— Pero.. .  es que usted no está 
enterado ? AJiora me explico que 
se atreva a acercarse tanto a mí 
. . . Sus ojos tuvieron una lánguida 
caída. Escuche. , . Hace tres se- 
pianas, volvíamos de hacer una vi­
sita a una familia amiga. Atrave­
sábamos el parque... El jovenci­
to estaba sentado en un banco. 
Pálido, de cabellos negros. . .  Los 
hombres así, pálidos y de cabellos 
negros, son a veces audaces hasta 
la temeridad. Esa noche yo lleva­
ba un coqueto sombrerito que me 
sentaba admirablemente bien. La 
caminata había puesto un poco más 
de color en mis mejillas. Me ex­
plico, pues* que a aqv#l iovenci- 
to yo l^haya parecido una diosa 
griega. Pero, no le parece a us­
ted que los hombres deberían ser 
un poco menos impulsivos? Está 
bien sentir pasiones súbitas, lïero 
oonviene no perder el sentido de 
la realidad. . .  Bueno. . .  i3  joven 
me miró fijo . . .Y, de pronto, se 
levantó del banco y vino hacia no­
sotros. . .  Se imagina usted lo que 
eso significa? Abordarla una mu­
jer cuando ella va en compañía 
áel marido J. . .  Una locura, real­
mente! Ya le he dicho que mi ma­
rido es un verdadero Otello. Se lo 
prevengo, por si acaso. . .  El jo- 
ren se acerca, toma a mi marido 
por una manga del saco, y con voz 
:*esuelta, autoritaria, le dice:

—Me dá fuego?
Al mismo tiempo que pronua- 

ciaba estas palabras, me miró de 
reojo. Qué pupilas incendiarias, 
las suyas! Pero Alejandro lo agra- 
rró en seguida por un brazo; rá­
pido, se inclinó para recoger un 
ladrillo, y ...p u m !, en la cabeza. 
£ü joven, enviándome una última 
mirada, cayó al suelo. Qué horror! 
Otallo no se hubiera comportado 
de otra manera!

— Oh I -—dije—. Tiene usted ra­
zón; Otello no hubiera procedido 
en otra forma, ^

—Por eso le digo que los hom­
bres son unos bicharracos muy cu­
riosos, tan curiosos que me dejan 
perplejísima. Por eso me extraña

La Muj er de Otello
que usted se atreva a querer ha­
blar a solas conmigo, siendo mi 
marido como «s. Pero, si de ve­
ras usted ignoraba como es mi ma­
rido.

Me despedí de ella, precipitada­
mente. Salí de la casa, y en la 
esquina me encontré con el mari­
do.

—^Hola!.. .Qué erÿîuentro inespe­
rado ! . . .  Porqué no se hace ver por 
casa 6on más frecuencia, amigo?

—Tenga la seguridad de que ja­
más pondré los pies en su casa 
—contesté—. Se asegura por ahí 
que usted se dedica ahora a rom­
per cráneos a ladrillazos.

(ARCADIO AVERCHENKO)

El Otello se echó a reír.
— Mi mujercita le contó la aven­

tura? Menos mal que había en el 
suelo un ladrillo. Imagínese: yo 
llevaba en la cartera mil quinien­
tos pesos, y mi mujer lleva sus 
aros de brillantes. . .

—Y qué tienen que ver los pe­
sos y los brillantes?

—Cómo qué tienen que ver? El 
parque estaba desierto; era de no­
che . . .  Y si a algún hombre se le 
ocurre arrancarle los aros a mi 
mujer ?

—Usted cree que era un asal­
tante?

—Y quién iba a ser, si no? El 
Embajador de Inglaterra? .. .Ja, 
ja! Un hombre se le acerca a us- 

I ted en un lugar desierto, y le pi­
de candela sujetándolo por la man­
ga del saco.. .Me parece que las 
intenciones de ese hombre son cla­
ras!

—Y así que. . .  entonces, usted se 
defendió dándole con un ladrillo 
en la cabeza?

—En la cabeza, sí. No dijo ni 
ay!

Estupefacto, me despedí de él y 
continué mi camino.

—Ehj A  donde vas tan rápido?
Me di vuelta y vi a un amigo

|r
(FRANK CRANE)

a Gente
En esta época de Civilización, 

el éxito, así sea personal, profe­
sional o comercial, depende más 
bien de la personalidad y de la 
aplicación propia de psicología, 
que del trabajo laborioso y la ins­
trucción.

He aquí una receta que debéis 
aprovechar. Tomad una dósis de 
psicología consciente, mezclándola 
con una gran dósis de psicología

subconsciente y apliqúese después 
con un movimiento confortante.

Todos los humanos poseen ne­
cesidades fundamentales que tie­
nen afinidad con los instintos y 
los deseos. El placer principal que 
todos buscamos es la seguridad, 
la aprobación social, la salud y la 
felicidad.

Para ganarnos la confianza de 
nuestros semejantes, debemos com­
prender y apreciar sus necesida­
des y sus deseos, obrando en con-

Aqní presentamos al nuevo periodiata Mtmchito Morales, quien 
se está destacando brillaiUemente en el mundo de las letras con los 
escritos que hace el *Hloctor'L.. El estado calamitoso en que se en­
cuentra obedece a que todavía está convaleciente de la estropeada; 
que le dieran en £3 V alle..,

A  C o l a b o r a r
Nuevamente aolkltamos de todos imeatrea ledteraa, en 

eapeclal de eqnelloo que fueron nueatroe eompañermt de li-  
dkas, an cokdKnraeito para con eate periódiee. Cualquier sn- 
feotióu que m nos haga, cualquier aillcido que se sos envíe, 
siempre que sea eacrito sin términos qae hieran • !  hêÊur do 
■ na persona o que puedan dhignatar al lector por am tecsiii- 
nolofia, será «ídUdamente agrsdedde y constilatrá un valls<̂  
80 estímulo en nuestra labor.

Todo interesodo pnede enviar sn eoMboración al Apar- 
Uds m .

formidad con ello.
No olvidéis que el individuo de­

sea sentirse independiente, que de 
lo contrario surgirá el antagonis­
mo. Cuando en forma directa se 
dice a la gente que haga las co­
sas, su sentido de independencia 
se siente humillado. Los métodos 
indirectos producen mejores resul­
tados. Por medio de la sugestión, 
podéis colocar a otra persona en 
vuestra propia categoría.

Abstenéos de aparentar ser arro­
gante o superior a otra persona. 
Combinad vuestras súplicas con al­
go divertido. Comparad vuestras 
conclusiones favorables con los 
juicios benévolos de otro indivi­
duo, mostrando la concordancia 
que exista entre los dos criterios.

Podéis expresar vuestras ideas 
en forma diferente, usando los tér­
minos o actitudes de vuestro ami­
go.

Bromear con un individuo en 
forma derogatoria, es ofensiva.

La modestia y la simpatía cau­
san muy buena impresión. No, ob­
servéis deliberadamente las faltas 
en vuestros amigos, ni mencionéis 
sus errores directamente.

No debe hacerse mención de las 
disparidades d« otra persona, a no 
ser que se haga con un tacto ex­
quisito, substituyendo después esas 
imperfecciones por otras cualida­
des. Iki la forma que os expre­
séis de una persona, así se ex­
presará ella do vos; si encomiáis 
sus características ella hará lo pro 
pió cuando hable de vos.

No es conveniente criticar, mur­
murar o tratar de reformar al pró­
jimo. Los defectos de la persona­
lidad, como son la jactancia, el ex­
ceso de agresividad, la f^ ta  de 
ética, etc., obstruyen el deseo de 
influenciar favorablemente a los 
demás. Es necesario exhibirse co­
mo una persona consciente deseo­
sa de cooperar con sus semejan­
tes.

Al tratar con otra persona debe 
haber un intercambio de senti­
mientos. Una personalidad subyu­
gante 06 hará ir muy lejos, sin 
importar la clase de trabajo que 
desempeñéis en la vida. Una pe­
queña concentración der pensamien­
tos sobre el asunto, os será de 
gran beneficio para que os forméis 
una personalidad agradable.

íntimo a quien no veía desde tres 
semanas atrás. Lo miré, le ^ndí 
la mano, y poco me faltó para 
lanzar un grito de horror.

—Santo Dios! Qué te ha pasado?
—No sabes? Estuve tres sema­

nas entre la vida y la muerte. 
Todavía tengo la cicatriz, y creo 
que me va a quedar por el resto 
de mis días.

Con súbito interés, le interpelé:
—Una cicatriz ? . . .  Hace tres 

semanas ? . . .  En el parque ? . . .
— Si. Por lo visto, has leído U 

noticia en los diarios... Es la co­
sa más absurda que me haya su­
cedido en la vida. Yo estaba lo 
más tranquilo, en el parque. La 
noche era tibia, serena. Un pro­
blema de matemáticas me tenía 
preocupado. . .  Quería ver si, en 
la soledad de la noche, una inspi­
ración me daba la solución d l̂ 
problema. Quise fumar un ciga­
rrillo. No tenía fósforos. En e»e 
pasa un hombre en compañía de 
una mujer. A la mujer ni la mi­
ro, porque tengo la impresión, »  
la sombra, de que es bastante fea.
El va fumando un cigarrillo.. .Me 
acerco, le toco un brazo en la for­
ma más cortés, y le digo:

—Me permite fuego, por favor?
No me vas a creer. El energú­

meno se agacha, recoge algo y tac! 
me desploma de un golpe en la 
cabeza. Y  pensar que aquella mu­
jer indefensa iba con él sin sos­
pechar qué dase de hombre e ra !.. .

Miré a mi amigo en los ojos y 
le pregunté rudamente :

—Crees que se trataba de un lo­
co?

—No me cabe la menor duda!. . .
O supones que un hombre que pro­
cede así puede ser cuerdo?

Durante media hora, revisé los 
diarios de las últimas semanas. 
Por fin encontré lo que buscaba. 
Eran unos 'párrafos d& erónica^ 
policial: ■ “

“ Bajo los efectos del alcohol, u* 
joven noble sufre un accidente.

“ Ayer, de madrugada, los guar­
dianes del j)arque encontraron ten­
dido en el suelo a un joven que, 
identificado más tarde, resultó ser 
el noble X. Y. En estado de am- 
briaguez, el joven había resbalado 
con tan mala suerte que su cabe­
za golpeó contra un ladrillo, l a  
herida es de consideraciói| pero 
los médicos aseguran que el joven 
noble se salvará. . .

Corrí al teléfono. Hablé con la 
esposa de Otello, pidiéndole una 
entrevista a solas, para esa misneia 
tarde.

— Oh! Pero no le he didio quo 
mi marido es un Otello?

— Si, si. Creo lo mismo. Pero 
esto demuestra, precisamente, has­
ta dónde llega mi am or...

Tuvimos la entrevista. Por la 
tarde, cuando el marido llegó, yo 
estaba en la casa.

—Ya vé —le dije—. He acep­
tado su invitación. Aquí me tiene 
de visita. . .

—-Eacantado | Supongo que so 
quedará a cenar... =

— Ŷa que insiste tanto...' ‘
La jmujer de Otello estaba pá­

lida de miedo. Pero yo me sen­
té a la mesa con la desenvoltura 
de loo héroes...<

SATISFACE
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Agazapados losRojos
para crear agitación

* *

DESATAN
FALSOS

O L A  
Y EN

D E

PROVOCAN

RUMORES 
OTROS PAISES 
HUELGAS

Ikiscie que se dictó el decreto 
anti-comunista, repentinamente so­
brevino cierta quietud en sectores 
comunizantes bastante conocidos. 
Pero, las informaciones que obran 
en nuestro poder, nos aseguran que

los rojos lo únic© que han hecho 
en esta ciudad y en el país, es aga­
zaparse momentáneamente para 
después dar el salto. Para preve 
nir al pueblo panameño, es que 
hacemos esta crónica.

De acuerdo con un plan trazado 
por otras células comunistas en el 
exterior, el mes de Mayo y parte 
de Junio es el mes de los movi- 
huelguísticos en la América Lati- 
•oiiuíisuoo opipod uuq nX omo^ -bu 
nuestros lectores, una ola de huel­
gas se han desatado en distintos 
países americanos y, de acuerdo 
con ese plan, poco a poco irá ex­
tendiéndose a todos los países la­
tinoamericanos donde no se adop­
ten medidas contra los agitadores 
profesionales al servicio de Mos­

cú. El comunismo está en acción en 
Panamá, en las formas usuales 
empleadas por Kremlin para crear 
confusión y desorganizarle todo.

El comunismo se ha infiltrado, 
como de costumbre , en distintas 
organizaciones sindicales, como 
como han quedado demostrado en 
las investigaciones realizadas. 
También ¿e ha infiltrado e nel 
Gobierno, con fines de saboteo y 
es asi como, en la actualidad, los 
tenemos dispuestos a entregar su 
patria por un puñado de oro de 
Moscú.

Felizmente, estamos seguros,. Ge 
biemo sabrá con 1 a energía ne­
cesaria en estos casos, impedir las 
maniobras del comunismo que cons 
tituyen una amenaza para el país 
y para el Continente. En nuestra 
nación si bien es cierto que no ex­
iste comunismo entre las masas 
populares, al menos existe el di­
rectivo, que es el que se encuentra 
empeñado en esta campaña de 
organización que estamos presen­
ciando. Contra esos elementos di­
rectivos es contra quienes caerá 
todo el peso de la justicia.

y S  ISCOISECIIESTES CONTRA EL TRAFICO
Por muchos años, el partido li­

beral había mandado en el gobier­
no, en una oligarquía que tendía a 
hacerse eterna sobre el Istmo. En 
1941, por fin, el pueblo logró poner 
a im candidato popular, y con dis- 
posicioives y ánimo de oír el clamor 
de esa masa que lo había elevado 
al poder.

\ a  traición -apareció srion- 
S-1 púcbi-ó' rqlvTÚ a. ias 

polkkos de oficios, cuya única, pu- 
hIa y anbidón malsanas era enri­
quecerse en el poder a toda costa, 
fuere como fuere.

Y apesar de que en los años de 
guerra, el dinero llenó las arcas 
nacionales, ninguna obra se hizo 
de verdadero valor, que pudiera ai 
menos disimular un tanto la forma 
en se embolscdhan los dineros de la 
nación.

Y por nueve años más chuparon 
la sangre deí campesino, del obre­
ro, del estudiante, de todos los 
ciudadanos. T todas sus actuacio­
nes, por bruscas y absurdas que 
fueran, encontraban el «plauso u- 
ná7iime de los mercenarios.

E hicieron de la república lo que 
les vino en gana. La pusieron al 
borde del caos. La empobrecieron 
hasta la miseria, y vivieron de su 
costa, con la mayor helgadura y 
serenidad, pasando siempre por los 
honrados y los sacrificados.

Abora que el destino ha puesto 
otra vcz^él poder en las manos del 
Idler de las masas panameños, el 
Or. ArnuJfo Arias, los liberales, 
eoR esa inconsecueoeia que los ca­
racteriza, con con el mayor desca­
ro, sin nn poquito de sentido co­
mún, quiere que el Dr. Arias arre­
gle en un día lo que a ellos les 
llevó ofios en empobrecer. Quiere 
llevó años en empobrecer. Quieren 
que el Dr. Arias, de empleos a 
todos, cuando ellos acabaron con 
todo lo que permitiera, empezar 
una obra. Quieren que el Dr, Arias 
ttivelc un presupuesto, cuando e- 
ellos metieron hasta los codos las 
manos en las arcos nacionales, y 
en un vandalaje que no tiene para­
lelos en la historia del país, aca­
baron con todo lo que podía sevir 
para el bienestar patrio. Pasaron 
pectáculo, porque ya al país llegó, 

«u redación, porque la justicia tar

como los vándalos, y sembraron la 
miseria. Y esto ?io lo pueden ne­
gar, ahí está el país en la miseria 
misma mostrando en carne viva el 
“ patriotismo"^ bárbaro de los que, 
sin escrúpuloss de ninguna clase la 
pusieron en la roca tarpeya del 
hambre, del abandono y del des­
precio.

Y estos son los que claman des­
de lírensa hipócrita qwe Dr. 
AmuÍfe AñBB no eslé obrandi* 
bien. Efltc.s so-r., los que rosario sn í 
mano, intentan ««ceise por
santos.

Tal vez esperan, en un sueño de 
opio, que el Dr. Arnulfo Arias les 
nivele el presupuesto, les llene otra 
vez el Tesoro Nacional, para que 
si llegan al poder, -que no será 
nunca jamás-, volver a enrique- 
cer.se a costilla del sudor de los 
ciudadanos honrados.

Pero, no sucederá ese triste es- 
fja, pero llega.

' Colaboración).

LLAME AL CIELO 
Y NO ME OYO

Cuando nuestras cárceles esta­
ban atestadas de presos políticos y 
cuando muchos de nuestros compa­
triotas pasaban horas amargas de 
exilio en países extraños, hubo un 
hombre que se negó a darles el 
derecho de defenderse. Olvidando 
todo sentido de humanidad, más 
que en acusador ae convirtió en 
perseguidor implacable de inocente” 
y ni las lágrimas de madres deses- 
peradasfueron suficientes para si­
quiera contraer su rostro en un 
gesto de perdón o de piedad.

Hoy el Procurador General de la 
Nación pide su e njuiclamientc. 
Quiera Dios que la justicia sea be­
nigna con él, para que pueda tener 
la felicidad que muchas de sus vic­
timas no sintieron, por haberles 
negado él derecho a que se les si- 
ciera justicia.

 ̂ .U ..V-. s . - A

T IB U R C IO
Semanario Jocoso-Pelítieo 

VIERNES. 19 de MAYO de 1950

ÉL DEL CAMION; Cómo 
se le ocurre tirarse por
la “ izquierda", cuando yo 
voy en mi m ano.. o quó 
cree que es la vía anti- 
comunistaT..

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




